
La Segunda martes 13 mayo 2025 | Opiniones 1l 
  

El Presidente y sus coristas 

Mauro Basaure 
Académico de Sociología UNAB 

a conversación entre Gabriel Boric y 
su expsiquiatra, Josefina Huneeus, 
no solo es de interés como trama de 

un escándalo político o judicial. Sugiere 
algo que va más allá de las querellas de 
turno: un Presidente que, antes de sope- 

sar méritos y antecedentes, tiende a fijar- 
se en afinidades personales y afectos. El 
pasaje en que Boric admite haber pensa- 
do en nombrar como ministro a Alberto 

Larraín —fundador de ProCultura y exes- 
poso de Huneeus— es revelador: “Yo lo 
pensé en algún momento pa' Mideso y la 
Tzkia me lo bloqueó”. Eso, de por sí, ya 
alumbra una forma de gobernar, de selec- 
cionar a sus colaboradores. 

Mientras tanto, Huneeus le devuelve 
elogios y se ofrece para trabajar en el Go- 
bierno: “Te admiro muchísimo, muchísi- 

mo”, “te quiero mucho”, “Me da lo mis- 
mo... donde sea. Me importa un huevo”. 
Hay algo que incomoda. 

Se devela un patrón de relaciones 
donde la familiaridad pesa tanto (o más) 
que la idoneidad comprobada. Esta psi- 

    

quiatra se mueve con soltura entre hala- 
gos al Presidente y diagnósticos de su ex- 

marido (“personalidad psicopática”), en 
un aparente intento de reafirmar su cer- 
canía total e incondicional con el manda- 

tario. 

Izkia Siches —ex ministra del Inte- 
rior— fue elegida por su cercanía y no por 
su experiencia, y terminó 
cometiendo errores que 

le costaron caro al Go- 

bierno. Aun así, fue ella 

  

“Como lo recuerda 
«El rey Lear», 

complacencia. Un líder cómodo entre 
amigos que lo validan, lo protegen y lo 
llenan de elogios es terreno fértil para 
desaciertos. 

En vez de armarse con asesores es- 
trictos que adviertan riesgos y peligros, 
se recurre a rostros dispuestos a calmar 
ansiedades y reforzar su actuar. Las vo- 

ces críticas, que advier- 
ten riesgos y tensan la 
gestión, suelen ser más 
útiles que las que su- 

    

quien frenó que Larraín bastan unos pocos — jan aplausos. Esas vo- 
escalara a ministro, se Aduladores con ces, alargo plazo, evitan 
gún indica el propio Bo- línea directa para que situaciones meno- 
ric, Huneeus cuenta que convertir la res crezcan hasta la ca-   

Siches lo frenó después 
de conversar con ella, su 

ex. Todo se mueve en el 
plano doméstico. Parece 
casi una ironía: Siches, 

reclutada con un criterio de amistad, 
acabó salvando la honra del Ejecutivo 

ante una nominación (también pensada 

con base en afectos) que hoy se vería ne- 
fasta. 

Pero, ¿por qué buscar colaboración 
más en los afectos y lo doméstico que en 
la competencia y la civilidad? El quid del 
asunto parece ser la preferencia por la 

cercanía en un 
enemigo de la 
prudencia”. 

tástrofe institucional. 
Aunque menor, es- 

te episodio es una ven- 
. tana a algo que ya se co- 

nocía. Queda la impre- 
sión de que Boric buscó rodearse de 
gente que lo fortalece en lo personal, tal 
vez porque necesita ese sostén emocio- 

nal. Pero, a veces, tanta cercanía se 
transforma en un búmeran. Al final, co- 

mo lo recuerda «El rey Lear», bastan 
unos pocos aduladores con línea direc- 
ta para convertir la cercanía en un ene- 

migo de la prudencia. 

  

Los oportunistas 
  

Daniel Loewe 
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comienzos de año el gobierno del 
Presidente Boric intentó, sin éxito, 
restringir el voto extranjero. Aho- 

ra, el senador frenteamplista Latorre se 
esfuerza para que los extranjeros legal- 
mente avecindados (sobre 5 años y sin 
condena de pena aflictiva, según la cons- 
titución y la ley) no puedan votar en las 
elecciones presidenciales. Su objetivo es 
“llegar a un acuerdo sensato, racional en 
términos de prohibición”. ¿Tiene razón el 

senador? 
Se reclama que el voto de extranjeros 

en elecciones presidenciales es un uni- 
cum, queriendo así implicar que es un de- 
satino. Chile para los chilenos, dicen los 

entusiastas de la iniciativa. Otros insisten 
en que se nacionalicen si quieren votar. 
Lo cierto es que, sin ser un unicum, son 
pocos los países que lo permiten. Pero 
cantidad no es garantía de calidad. La pre- 
gunta importante es: ¿qué razones hablan 

a favor o en contra? 
Hay buenas razones a favor. Identifi- 

quemos dos de ellas. Independientemen- 

te de la posición con respecto a la inmi- 
gración, hay coincidencia en la impor- 
tancia de incentivar la integración de los 

inmigrantes que ya se encuentran legal- 
mente en el país. No hay recetas mági- 

cas, pero nadie duda que una inmigra- 
ción exitosa requiere una integración 
exitosa. Este voto, como participación 

política al más alto nivel, es funcional a 
su integración en el país 
que escogieron para vi- 
vir. Es en interés de to- 

dos. 

La segunda razón 
es especialmente rele- 
vante. Una de las varia- 

bles a las que responde 
el sistema político es el 

incentivo de los políticos para hacerse 
cargo de los votantes, es decir acercar- 
se, considerar sus inquietudes, y con- 
quistarlos con propuestas. Una partici- 
pación electoral voluntaria paupérri- 
ma, como en Chile, incentiva a enfo- 

carse en quienes sí votan y desatender 
a quienes no lo hacen. Así, la democra- 

cia pierde representatividad y, como 

sabemos, se cuece un caldo de cultivo 
de frustración, desapego y conflicto 
social. 

espurias y 

“Y las razones en 
contra? No las ha: 
A menos, claro, 
que sean razones 

mezquinas”. 

El voto obligatorio con multa es un 
modo de incentivarlos para que am- 
plíen su foco de atención. Sobra decir 

que no les gusta, ya que aumenta la in- 
certidumbre afectando su opción de 
poder. El voto obligatorio con multa pa- 

ra extranjeros en la presidenciales es un 
modo de incentivarlos a que lo amplíen 
aún más, integrándolos en sus propues- 

tas. Esto es central en 
países como Chile, con 
una población inmi- 
grante importante. 
Nuevamente, clave para 
una inmigración exitosa 
es la integración. 

¿Y las razones en 
contra? No las hay. A 

menos, claro, que sean razones espu- 
rias y mezquinas. Y de esas son las que 
motivan al gobierno y a los frenteam- 

plistas para negarles el voto porque, es- 
peculan, se inclinarían por la derecha. 
Quizás nada los describe mejor que la 
definición de “oportunismo” de la RAE: 
“actitud que aprovecha las circunstan- 

cias para obtener beneficio propio, 
prescindiendo de los propios principios 
y convicciones.” En fin, como en las fun- 
daciones, pura superioridad moral. 

  

Carlos 
Williamson 
Clapes UC d 
Acuerdo por la 
razón y la paz 

ace algunas décadas habría sido 
imposible pensar siquiera que en 
Chile existían pueblos anteriores a 

la colonización. Hoy tenemos más con- 
ciencia de que hay algo que no camina. 
Desde luego, ya no es posible hablar de 
justicia sin traer a la memoria el pasado. 
Nada justifica la violencia llevada al extre- 
mo en la Araucanía. Pero llegó el momen- 
to de reconocer que hay una deuda pen- 
diente. Y, a la vez, tener la hidalguía de 
reconocer que lo vigente, más que ser una 
solución ha sido una fuente de conflicto. 
Es lo que los opositores al acuerdo de la 
Comisión por la Paz y el Entendimiento 
olvidan. 
Actualmente, la única reparación es tierra 
y ese pie forzado es parte del problema. 
Las comunidades deben buscar un dueño 
de campo que "libre y voluntariamente” 
quiera vender; sobreviene el amedrenta- 
miento yla violencia. La tierra solo puede 
poseerse en forma colectiva y no se 
puede arrendar ni hacer medierías, lo que 
recrea el fracaso de la reforma agraria 
que prohibía la propiedad individual. Por 
último, las comunidades deben esperar 
entre 20 a 25 años entre la confirmación 
de su derecho a recibir la tierra y hacerla 
efectiva. En la práctica, con más de 700 
comunidades a la cola, el plazo puede 
llegar a los cien años. ¿De qué “solución” 
me habla? 
Que se propone. Un límite a las solicitudes 
de reparación-comunidades y familias. 
Acelerar el término de las reparaciones 
para evitar seguir acumulando frustracio- 
nes y conflictividad. Permitir reparaciones 
alternativas. Eliminar las restricciones al 
uso de la tierra y la obligación de la pro- 
piedad colectiva. Se cambia el método de 
compra de los campos, evitando que los 
propietarios sean presionados, y se pone 
un límite, que se estima podría sería la 
mitad de lo que hoy se compromete. 
Finalmente, el acuerdo contempla una 
reparación a las víctimas de la violencia 
rural y el régimen del terror. ¿Qué la pro- 
puesta tiene un costo? Claro que sí; pero 
sila situación actual ya lo tiene y es toda- 
vía mayor e inefectiva. La destemplada 
reacción de los extremos políticos frente 
al acuerdo rememora a Don Quijote: 
“ladran, Sancho, señal que avanzamos". 
El Papa Francisco, al reunirse con pueblos 
indígenas en Canadá alertaba: “Es justo 
hacer memoria, porque el olvido lleva a la 
indiferencia y, como se ha dicho, “lo 
opuesto al amor no es el odio, es la indife- 
rencia... lo opuesto a la vida no es la muer- 
te, esla indiferencia a la vida o a la muer- 
te".
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